
 

  



 

Nicaragua, éxodo migratorio ante la convulsión política y económica 2 

Jueves, 4 de noviembre de 2021 
 
Nicaragua es el país más extenso de Centroamérica con algo más de 130.000 km² de extensión. 
Bañado por el mar Caribe y el océano Pacífico, limita al norte con Honduras, por el sur con Costa 
Rica y tiene una población de 6,6 millones de habitantes. De ellos –dato muy significativo– se 
calcula que más de 750.000 han emigrado a otros países, principalmente a Estados Unidos, 
Costa Rica y España. 
 
Si bien esa cifra global de migrantes está por detrás de las que presentan El Salvador (1,5 
millones), Guatemala (más de 1 millón) y Honduras (1 millón) en la región, Nicaragua está 
viviendo un repunte importante en este sentido, viendo como aumentan todos lo meses las cifras 
de sus ciudadanos que dejan el país.  
 
Esto ocurre, de manera muy especial, desde el mes de abril de 2018 por la grave inestabilidad 
política, la persecución y el acoso a opositores, la inseguridad y el deterioro de la frágil estabilidad 
social y económica nicaragüense. De hecho, según la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), unos 108.000 nicaragüenses han abandonado 
el país desde esa fecha en busca de protección. De ellos, se calcula que más del 60% lo está 
haciendo por razones políticas, experimentándose un incremento notable en el número de 
solicitantes de asilo en sus países de acogida.  
 
El detonante de este éxodo migratorio fueron las importantes protestas que se produjeron en las 
principales ciudades del país en la primavera de 2018 por la subida de impuestos y la rebaja de 
un 5% en las pensiones –aprobadas por el gobierno del siempre controvertido Daniel Ortega–. 
Dichas manifestaciones, que se prolongaron varias semanas, fueron contestadas por una 
violenta represión policial y de elementos adscritos al régimen que acabó con la vida de más de 
300 personas, muchas de ellas estudiantes. Dicha situación ha llevado a miles de nicaragüenses 
a cruzar las fronteras para evitar males mayores, dado el clima de acoso a opositores al gobierno 
y el deterioro de la situación económica. 
 
 

 Más remesas en una frágil economía 
 
Si el contexto de inestabilidad política y social es muy preocupante desde 2018, la situación 
económica no le va a la zaga pese a algunos indicadores positivos que pueden resultar 
engañosos si no se pone la lupa más allá de ellos. 
 
Así, la actividad económica se recuperó a muy buen ritmo en la primera mitad de 2021 (9,9%), 
sobre todo por dos factores: el tirón del consumo privado impulsado por el crecimiento de las 
remesas del exterior; y el fuerte repunte de las exportaciones de mercancías, respaldado por la 
recuperación del comercio a nivel mundial.  
 
El primer factor está estrechamente vinculado al importante éxodo migratorio ya apuntado. Las 
remesas representan un 15% del PIB anual nicaragüense y en 2021 están aumentando de 
manera considerable (más de 500 millones de dólares en el primer trimestre del año, un 18% 
más respecto al mismo periodo del 2020), según datos del Banco Central de Nicaragua (BCN). 
El país centroamericano captó de esta manera –de sus ciudadanos en el extranjero– 1.851,4 
millones de dólares en 2020 (un 10% más que en 2019) y a la vista de los datos conocidos en 
2021 y de la migración que no cesa, dicha tendencia al alza se consolidará. 
 
Por otro lado, las últimas previsiones del Banco Mundial sobre la economía en América Latina y 
el Caribe señalan que Nicaragua crecerá un 5,5% en 2021, porcentaje relevante pero menor que 
el 6,3% evaluado para el conjunto de la región. En cualquier caso, a pesar de los datos positivos 
conocidos y previstos, se observa en los últimos meses un estancamiento en la actividad, 
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afectada negativamente por la incertidumbre política ante las elecciones de noviembre, la futura 
incidencia de la COVID-19 y la efectividad de las vacunas rusas y cubanas (miles de personas 
están cruzando a Honduras para recibir Pfizer o Moderna). 
 
 

 En crisis desde 2018 
 
Una realidad muy preocupante para Nicaragua es que, a la gran crisis producida a partir del 
fatídico 2018 se ha unido el posterior impacto de la pandemia de la COVID-19, encadenando tres 
años seguidos de decrecimiento en su PIB: en 2018 un -3,4%, en 2019 un -3,7% y en 2020 un   
-2%. Si, tal y como se vaticina, la economía se recuperará entre un 5% y un 6% al cierre del 
2021, todavía no habría alcanzado los niveles previos a 2018. Las cifras no mienten, el país ya 
sufría una grave crisis económica dos antes de que la pandemia apareciera. 
 
A este respecto, los impactos de la crisis de la COVID-19 en el bienestar de los nicaragüenses 
continúan, ya que las principales fuentes de ingresos, los salarios y los ingresos de las empresas 
familiares, siguen viéndose afectadas. Según una encuesta del Banco Mundial realizada a 
mediados de 2021, el 44% de los hogares reportaron ingresos más bajos y se estima que la 
pobreza aumentó del 13,5% en 2019 al 14,6% en 2021. 
 
Otro elemento muy importante y que afecta a su marcha económica es la baja inversión, la menor 
de América Latina desde 1994 y que experimenta importantes descensos también desde el año 
2018. Por último, la diversificación y generar valorar agregado a sus productos son todavía 
asignaturas pendientes para impulsar la economía de Nicaragua, que sigue centrándose casi 
exclusivamente en tres pilares: remesas, café y metales preciosos. 
 
Nicaragua estaría viviendo una tormenta perfecta: política, con un régimen de Daniel Ortega cada 
vez más enrocado en el poder y que acosa, anula o encarcela a los opositores; económica, tres 
últimos años con su PIB en negativo y un crecimiento en duda e insuficiente para este 2021; y 
social, con una población empobrecida, asustada y en desbandada al exterior, perdiendo el país 
numeroso capital humano y joven. 


